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14ª ESTACIÓN 

JESÚS ES PUESTO EN EL SEPULCRO 

 

“El alma ha de vaciarse de todo lo que no es Dios, a fin de poder ir hacia Dios… Por amor 

de Cristo debe desear entrar en una completa desnudez y pobreza respecto a todo” 

San Juan de la Cruz.” 

 

1. LECTIO (Jn 19, 41-42) 

«Había un huerto en el sitio donde lo crucificaron, y en el huerto un sepulcro nuevo 

donde nadie había sido enterrado todavía... Allí pusieron a Jesús» 

 

MEDITATIO: ¿Qué me dice Dios en este texto? 

Aquel jardín, donde se encuentra la tumba en la que Jesús fue sepultado, recuerda 

otro jardín: el Jardín del Edén. Un jardín que, a causa de la desobediencia, perdió su 

belleza y se convirtió en desolación, lugar de muerte en vez de vida. Las ramas 

silvestres que nos impiden respirar la voluntad de Dios, como el apego al dinero, la 

soberbia, el derroche de la vida, se han de cortar e injertarlas ahora en el madero de 

la cruz. Este es el nuevo jardín: ¡la cruz plantada en la tierra! Desde allí, Jesús puede 

ahora llevar todo a la vida. Cuando retorne de los abismos infernales, donde Satanás 

ha encerrado a muchas almas, comenzará la renovación de todas las cosas. Aquel 

sepulcro representa el fin del hombre viejo. Y, como para Jesús, Dios tampoco ha 

permitido para nosotros que sus hijos fueran castigados con la muerte definitiva. La 

muerte de Cristo abate todos los tronos del mal, basados en la codicia y la dureza de 

corazón. 
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2. ORATIO: ¿Qué le digo a Dios a propósito de lo que Él me pide en esta oración? 

Señor Jesucristo, que por el Padre, con la potencia del Espíritu Santo, fuiste llevado 

desde las tinieblas de la muerte a la luz de una nueva vida en la gloria, haz que el 

signo del sepulcro vacío nos hable a nosotros y a las generaciones futuras y se 

convierta en fuente viva de fe, de caridad generosa y de firmísima esperanza. A ti, 

Jesús, presencia escondida y victoriosa en la historia del mundo honor y gloria por 

los siglos. Amén. 

 

3. CONTEMPLATIO. 

Lee despacio el siguiente pensamiento del Papa Francisco y después guarda silencio 

por unos momentos, concéntrate solamente en las emociones y sentimientos que sus 

palabras susciten en tu interior: “La muerte nos desarma, nos hace entender que 

estamos expuestos a una existencia terrenal que termina. Pero, ante ese cuerpo de 

Jesús puesto en el sepulcro, tomamos conciencia de lo que somos: criaturas que, 

para no morir, necesitan a su Creador. El silencio que rodea ese jardín nos permite 

escuchar el susurro de una suave brisa: «Yo soy el que vive, y yo estoy con vosotros» 

(cf. Ex 3,14). El velo del templo se rasgó. Finalmente vemos el rostro de nuestro 

Señor. Y conocemos plenamente su nombre: misericordia y fidelidad, para no quedar 

nunca confusos, ni siquiera ante la muerte”. 

. 

4. ACTIO: ¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios me pide hoy con 

este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

 El cuerpo sin vida de Cristo fue depositado en el sepulcro. La piedra 

sepulcral, sin embargo, no es el sello definitivo de su obra. La última 

palabra no pertenece a la falsedad, al odio y al atropello. La última 

palabra será pronunciada por el Amor, que es más fuerte que la muerte. 
 ¿Qué actitudes y acciones tendrían que cambiar hoy en tu vida para 

que tus familiares, amigos y todo aquel que se encontrara contigo 

dijera asombrado: ¡En este hombre o mujer ha triunfado el Amor 

(Dios)!?  
 Divide una hoja en dos secciones. Escribe en la columna de la 

izquierda las actitudes y acciones que debes cambiar y en la columna 

de la derecha las estrategias que realizarás para erradicar lo que debes 

cambiar.  


